La apropiación de la selva misionera 

Los indios guaraníes que habitaban en la zona antes de la llegada de los españoles valoraban la selva por los frutos y animales que les proporcionaba En la época de la colonia, los jesuitas organizaron a los guaraníes en misiones donde se desarrollaron actividades agrícolas, ganaderas, forestales y artesana- les, Cuando en 1767 los jesuitas fueron expulsados, esa estructura económica se desarticuló. En un breve período – signado por invasiones, saqueos y matanzas – el territorio quedó prácticamente despoblado y los pueblos en ruinas. 

Durante gran parte del siglo XIX, Misiones fue un área pobre y marginal cuyos pocos habitantes se dedicaban a la extracción de yerba mate. Cuando hacia 1870 finalizó la guerra contra el Paraguay, se extendió el comercio yerbatero que, sumado a la extracción de maderas, favoreció el poblamiento de la provincia. En esa época, la actividad yerbatera era extractiva, es decir, que se explotaban los yerbales naturales que se encontraban en la selva, Para ello, se abrían picadas que constituían las vías de acceso y permitían la salida de los productos hacia los ríos. 
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En poco tiempo, los yerbales se fueron agotando, puesto que los yerbateros no respetaban los procesos vegetativos y extraían todo el año, cortando incluso los brotes tiernos. Cada vez era más difícil encontrar yerbales y había que internarse demasiado en la selva, lo que incrementaba el costo del flete. 

Puesto que en este contexto la Argentina no podía competir en el merca- do internacional – liderado por el Paraguay y el Brasil –, ni abastecer la creciente demanda interna, el Gobierno decidió fomentar el poblamiento de Misiones con inmigrantes agricultores y cultivar yerba mate. Se pasó así de una economía extractiva a una economía agrícola. Entre 1920 y 1940, las hectáreas cultivadas pasaron de 5000 a 60.000. Fue en esta época que se gestó uno de los principales problemas ambientales de esta zona: el deterioro de los suelos agrícolas. 

El cultivo de la yerba mate fue un éxito, a tal punto que hacia 1930 tuvo su primera crisis de sobreproducción y se creó un ente regulador que prohibió la instalación de nuevos yerbales y asignó un cupo a cada productor. Muchos colonos comenzaron entonces a plantar tung (árbol cuyo aceite es utilizado en la elaboración de pinturas), en auge durante la Segunda Guerra, pero su precio cayó rápidamente con la di- fusión generalizada de los productos sintéticos. En 1955, comenzó el “ boom”  del cultivo del té, que, como la yerba mate y el tung, pasó por ciclos de auge y estancamiento, según las oscilaciones de los mercados nacional e internacional. 

A partir de 1960, la forestación con coníferas exóticas (como el pino) se convirtió en la actividad más dinámica de Misiones. Así, mientras que en 1948 los bosques obtenidos por reforestación cubrían 600 hectáreas, en 1980 la cantidad de hectáreas reforestadas era de 180.000. Para este tipo de reforestación, es necesario desmontar la selva nativa, lo que representa una pérdida de biodiversidad. 

Originariamente, la selva ocupaba un 80 % del territorio misionero; para el año 1994, un 23 % de la superficie de la provincia se encontraba cubierta por selva natural (explotada o no); un 36 % por bosque secundario y cultivos abandonados, y el 41 % restante, por cultivos y campos de pastor. 

EI Chaco occidental 

Ubicado hacia el oeste de la isohieta (le 1000 mm se considera que este bosque xerófilo es el bioma más representativo del Chaco. Es una combinación de extensos valles, pequeños cordones serranos desgastados y extensas salinas. La especie dominante del bosque es el quebracho colorado santiagueño, al que acompaña general mente un estrato arbustivo de jarilla o retamo. También hay bosques donde predominan los algarrobos y, en las salinas, se presenta una vegetación halófita con predominancia de jume. 

En general, la apropiación de estos bosques se dirigió hacia la obtención de maderas para durmientes, leña y carbón vegetal. Hasta mediados del siglo XIX se mantuvo prácticamente virgen, constituyendo una frontera más allá de la cual solo se aventuraba el ganado salvaje. Esta situación llegó a su fin con la expansión de las vías férreas y el consecuente aumento en la demanda madera para durmientes. El quebracho colorado santiagueño (de menor rendimiento para la obtención de tanino) fue la especie más apreciada para la elaboración de los durmientes, debido a su alta resistencia a la putrefacción. La explotación leñera, en cambio, se inclinó por el quebracho blanco. En ambos casos, el manejo del recurso fue netamente explotacionista: se practicó la tala indiscriminada que incluyó el corte de los vástagos (renovales). 

La actividad forestal declinó a mediados de la década de 1960. A partir de entonces, el bosque natural experimentó una pequeña recuperación, si bien su calidad disminuyó: hay especies menos valiosas, ejemplares enfermos, etcétera. 

Al mismo tiempo, comenzó el auge de la ganadería y de la agricultura. Para el desarrollo de estas actividades, se desmontaron miles de hectáreas de bosque. La ganadería se expandió desde el norte de Córdoba hacia Santiago del Estero y desde los límites este y oeste del Chaco semiárido hacia su interior. La agricultura se basó en el cultivo de legumbres secas (porotos y soja), concentrándose en las áreas mas húmedas (desde Salta hasta el centro de Tucumán, sur y este de Santiago del Estero, oeste de Chaco y Formosa). Esta práctica requiere riego y la utilización de tecnología actualizada. 

[image: image2.jpg]w
|
»
-
-
"
a
.




Estas actividades se realizan sobre suelos pobres en materia orgánica y a menudo salinos, que quedan altamente expuestos al retirarse la cubierta protectora del bosque. Como consecuencia, se iniciaron procesos de erosión muy graves, a los que se suma la salinización derivada del riego. Además, la utilización de fertilizantes y plaguicidas provoca la concentración de sustancias tóxicas en el suelo. Actualmente, el Chaco occidental se presenta como un área poco poblada, con explotaciones forestales y ganaderas en decadencia. Los bosques están muy deteriorados, como consecuencia de la intensa explotación y la ausencia de medidas que garanticen su reproducción (por ejemplo, mecanismos de vigilancia y control de la tala, selección y mantenimiento de ejemplares para reproducir, etcétera). 

La presencia de especies vegetales como indicadora de condiciones naturales 

Además de su valor como recurso, el quebracho  colorado especie dominante  del chaco, señala la transición entre las zonas más húmedas y las menos húmedas. Así, el quebracho colorado chaqueño solamente se encuentra en el chaco oriental húmedo, mientras que el quebracho colorado santiagueño es propio de la zona semiárida. la ausencia de quebrachos blancos, por otro lado, indica el fin del chaco y el comienzo del monte.

El Umbral al Chaco 

El Umbral al Chaco es una franja de unos 70 kilómetros de ancho que se extiende al este de las Sierras Subandinas, desde la frontera con l3olivia hasta el sur de Tucumán. Como se trata de una zona de transición, comparte rasgos con la planicie chaqueña y con la zona de montaña. El clima es templado, y las precipitaciones  que se concentran en el verano, disminuyen de Oeste a Este desde las faldas de las montañas hacia la llanura. El terreno es ondulado, con suelos fértiles y una cubierta boscosa que es una transición entre la selva montana y el bosque chaqueño xerófilo. 

En el Umbral la cobertura vegetal es de fundamental importancia, puesto que regula el ciclo del agua y de los nutrientes del suelo que protege de factores erosivos como el agua y el viento. 

Entre los indígenas que habitaban la zona, los chiriguanos se dedicaban a la agricultura itinerante en sectores del bosque previamente talados y quemados. Otros, como los tobas y los matacos practicaban la caza, la pesca y la recolección. Después de la llegada de los españoles, el Umbral fue valorado como sustento de la ganadería extensiva de monte y la explotación forestal. Bajo el régimen de ganadería de monte, el ganado se criaba en forma prácticamente salvaje, pastando libremente sin alambrados. Con el paso del tiempo y el aumento del número de cabezas de ganado, se fueron agotando los sectores de pastizales, a la vez que se ampliaba el área de bosque. EI ganado se fue trasladando hacia el Este (porque el bosque chaqueño posee mayor capacidad forrajera), pero al comer los renovales de quebracho colorado y otras especies, causó daños irreversibles al potencial forrajero y forestal del bosque. 

La actividad forestal se basó en la tala selectiva sin reforestación, y siguió un criterio explotacionista que no respetó el ciclo de regeneración natural. Tanto la ganadería como la explotación forestal degradaron severamente los ecosistemas, convirtiendo a los bosques en matorrales sin valor económico. 

Hacia 1970 se produjo un cambio radical en la apropiación del Umbral: sus tierras fueron valoradas para la producción de soja y poroto, ambos cultivos de ciclo corto que pueden desarrollarse en la estación estival húmeda. Este proceso se vio favorecido por la presencia de un ciclo húmedo, el bajo costo de las tierras, el alto precio de la soja y el poroto en el mercado internacional, y la fertilidad de los suelos vírgenes.

 Para afectar las tierras a la producción, fue necesario desmontar millones de hectáreas de bosques, que, aunque degradadas, conservaban su función protectora del suelo. Asimismo, las técnicas que se importaron de la región pampeana resultaron agresivas para el medio natural del Umbral, mucho más inestable. Si bien en los primeros años los cultivos fueron muy exitosos, pasada una década se observó una gran disminución del rendimiento, a causa de 4 pérdida de fertilidad de los suelos y el aumento de la erosión, por falta de cobertura vegetal y el trabajo intenso de la tierra. 

A medida que se agotan las tierras, los grandes productores las abandonan y desmontan otras, generalmente ubicadas más al Este, para cultivarlas. Este manejo explotacionista está sustentado en el bajo precio de las tierras y el alto precio que se puede obtener de la venta de los productos en el mercado. Sin embargo, la ausencia de un manejo sustentable de los recursos condujo a la pérdida de la capacidad productiva de miles de hectáreas. En este con- texto de degradación de la base natural, el futuro de la producción en el Umbral es incierto. 

Además de las yungas, el Parque Nacional El Rey  también protege la transición representada por el Umbral. Antes de ser declarado parque nacional en 1948, era una estancia del departamento salteño de Anta donde se practicaba la ganadería de monte La selva que se desarrolla en el piedemonte se denomina “de transición” y constituye una combinación entre la selva y el bosque chaqueño 
Fuente: Reboratti, C. (comp.)  De hombres y tierras. Una historia ambiental del Noroeste argentino, 1997. 

Una selva en la montaña: las yungas 

Las selvas de montaña del Noroeste de la Argentina abarcan aproximadamente 2.500.000 hectáreas en las provincias de Salta, Jujuy, Tucumán y Catamarca. Se extienden entre los 300 y los 3000 metros de altura y ocupan una estrecha franja húmeda que se prolonga hacia el Norte, en territorio boliviano. Por esta razón, este ecosistema es conocido como “ selva tucumano-boliviana”  o “ selva tucumano-oranense”. También se lo conoce como “ yungas” , palabra quechua (significa selva) que se utiliza para designar a un ambiente construido sobre la base de una naturaleza exuberante y húmeda. 

La presencia de las yungas sobre las faldas de las Sierras Subandinas y la Cordillera oriental se explica por el enfriamiento del aire húmedo proveniente del Este, que, al encontrar las laderas de las montañas, asciende y se con- densa, formando nubosidad y lluvias. Este mecanismo permite la existencia de un área de elevada pluviosidad (entre 1000 mm y 3000 mm anuales), entre tres ambientes más secos, como el Chaco oriental, la Puna y la Prepuna. 

Otro aporte de humedad proviene de las neblinas. Estas incrementan el aporte de agua en un 50%, sobre todo entre los 1000 m y 1500 m de altura. Este hecho explica la abundante presencia de epífitas  y musgos, y confiere al ecosistema la categoría de “ selva nublada”  o nuboselva, es decir, una selva donde la nubosidad juega un papel preponderante en el régimen hídrico. 

Finalmente, la altura introduce una última variación en las yungas. La progresiva disminución de la temperatura y las lluvias – a medida que se asciende desde el piedemonte cálido, hasta los pastizales de montaña ubicados por encima de la línea continua de árboles – da como resultado una zonación altitudinal. Esto significa que se establecen una serie de pisos en los que la selva va variando su aspecto y su población de especies

La explotación de los recursos en las yungas 


A lo largo de la historia, las yungas fueron valorizadas como proveedoras de maderas y frutos, y de agua para riego y para uso de los centros agrícolas y urbanos del Noroeste. 

La actividad forestal se practica fundamentalmente en el piso de selva montana, que es el que concentra la mayor pluviosidad y la mayor riqueza de especies. A causa del relieve accidentado, la explotación es sumamente costosa y se concentra en los meses secos (de julio a noviembre). Por estas razones, la extracción se basó principalmente en las maderas de mas alto valor económico en el mercado: el cedro y el nogal. 

Hasta la década de 1970, la actividad forestal fue muy importante y satisfizo la demanda regional. El patrón de manejo predominante fue siempre explotacionista. Este tipo de manejo condujo a que, actualmente, la explotación se encuentre en franca decadencia por la disminución de las poblaciones de cedro y por la importancia creciente de la agricultura. 

Los arroyos y ríos de caudal permanente se utilizan para mantener el sistema de regadío que sustenta la agricultura intensiva, que es practicada en el piso de la selva de piedemonte y que se concentra en los meses libres de precipitaciones. Se obtiene caña de azúcar, bananas, cítricos y tabaco. 
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Si bien algunos grupos indígenas practicaban agricultura itinerante o migratoria, la explotación en gran escala comenzó con la producción de caña de azúcar, a principios del siglo XX, La introducción de la actividad cañera se basó en el paulatino desmonte de la selva de piedemonte. En la actualidad, estas selvas se encuentran al borde de su transformación total en áreas de cultivo o en centros urbanos. En este proceso se fueron perdiendo especies madereras de alto valor, como el roble salteño, el cedro salteño, el urundel, el palo blanco y el peteribí. 

Finalmente, el piso de bosque montano ha sido valorizado fundamentalmente para la ganadería, y parte del bosque se quema para transformarlo en pastizales que sirven de alimento a vacunos y ovinos durante todo el año. El principal problema de esta práctica es el sobrepastoreo debido a la gran cantidad de animales existentes y a la presión constante a lo largo del año. Este panorama se complica por el uso del fuego para acelerar el proceso de rebrote del pastizal. 

EL CLIMOGRAMA DE LA LOCALIDAD DE ORÁN (SALTA) EJEMPLIFICA LAS CARACTERISTICAS DE TEMPERATURA Y HUMEDAD EN EL SECTOR CENTRAL DE LAS YUNGAS: UNA MARCADA ESTACIONALIDAD DE LLUVIAS DURANTE LOS MESES MÁS FRIOS, QUE ES APROVECHADA PARA LA OBTENCION DE DIVERSOS PRODUCTOS AGRÍCOLAS. 

Como puede verse, la utilización de las yungas ha conducido a la pérdida de gran parte de su potencial ecológico. La situación actual presenta un alto desarrollo de las áreas de piedemonte, que se explica por la continua expansión agrícola. A la vez, esta expansión atrae a familias campesinas que migran desde lugares situados a mayor altura. 

Paralelamente, existe un empobrecimiento selectivo de las selvas, que puede profundizarse como consecuencia de futuras presiones sobre el ecosistema. En este sentido, se destaca el impulso que adquirió en los últimos tiempos la fruticultura subtropical. Esta actividad implica no solamente la transformación de la selva en suelo agrícola, sino que también demanda maderas para la construcción de cajones, con lo cual el ecosistema natural se convierte en un bosque implantado con fines de producción. 

· SELVA PEDEMONTANA: SE UBICA EN LOS PISOS MÁS BAJOS (400 A 600 METROS SOBRE EL NIVEL DEL MAR)I CON UNA PRECIPITACIÓN ANUAL DE 1000 MM. LAS ESPE- CIES DOMINANTES SON EL PALO BLANCO Y EL PALO AMARILLO, ÁRBOLES DE GRAN POR- TE (MÁS DE 30 METROS DE ALTURA) QUE SOSTIENEN UNA ABUNDANTE CANTIDAD DE LIANAS. LAS EPÍFITAS, ESCASAS, REPLIEGAN SUS HOJAS DURANTE LA ESTACIÓN SECA. 
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SELVA MONTANA: CONSTITUYE EL PISO ALTITUDINAL DE MÁXIMA PRECIPITACIÓN  (ENTRE 1500 MM Y 3000 MM ANUALES) Y EL QUE PRESENTA MAYOR DIVERSIDAD DE ESPECIES. SE UBICA ENTRE LOS 600 MSNM (METROS SOBRE EL NIVEL DEL MAR) Y LOS 1500 MSNM. LOS ÁRBOLES, ENTRE LOS QUE PREDOMINAN LA TIPA, EL LAUREL Y LAS MIRTÁCEAS, SON MÁS BAJOS. COMO CONSECUENCIA DEL AUMENTO DE LA HU- MEDAD, APARECEN MUSGOS Y HELECHOS. 

· BOSQUE MONTANO: REPRESENTA EL LLMITE DE LA LÍNEA CONTINUA DEL BOSQUE Y SE SITÚA ENTRE LOS 1500 MSNM Y LOS 1700 MSNM. LAS PRECIPITACIONES DISMINUYEN (900 A 1300 MM ANUALES) YI EN CONSECUENCIAI EL BOSQUE SE HACE MENOS RICO EN <SPECIES. EN GENERAL, SE TRATA DE BOSQUES CON DOMINANCIA DE UNA SOLA ESPECIE. 

Texto adaptado de Morales, Juan; Martín Sirombra y Alejandro Brown.”Riqueza de árboles en las yungas argentinas”. Investigación, conservación y desarrollo en selvas subtropicales de montana. Horco Molle, Tucumán, 1993. 

Biodiversidad y conservación en las yungas 


Las yungas tienen una acentuada biodiversidad. en el sector argentino se encontraron unas 270 especies de plantas leñosas (árboles, lianas y arbustos), 129 especies de helechos y 27 de musgos. En el parque nacional EL  REY, se encontraron árboles capaces de sostener hasta 15 especies diferentes de epífitas. Estas características, sumadas a la valorización de la selva como recurso escénico, llevaron a la creación de áreas protegidas desde 1936. Actualmente, un 10 % de las yungas se encuentran bajo distintas formas de protección, como los parques nacionales o las reservas provinciales. 

